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Compañía del Tranvía de Bilbao 
A LAS ARENAS Y ALGORTA 

tnaii.sióii l;is aguas Las liislorras nos hacen 
mención de eslc 'ago más de ditz y siete 
siglos liace. 

l'u;liigiina tiene un ciclo liornioso, alogrc 
y de bellas iiiíliiencias. L)s vientos que • o-
inunrnenle reinan son levantes especi.d-

! nieule en los meses de Junio, JuliO; Agosto 
Setiembre; el sudoeste ó leveclie en Marzc, 

V e n t a d e v a p o r e s 
La compañía del Tranvía de Bilbao ven­

de por la mitad de su valor tres vapo ra s_^_^ 
que se tíCTiuirts mejoTes c o u c S n e s y ^ r i l y Mayo, y en los^restantes por lo .e 

de conservación, siendo sus dimeasiones de 
16 metros de eslora 4 idem de manga y 5 
piésde calado, construidos para un servicio 
de viajeros, pero que pueden servir, intro­
duciendo en ellos algunas pequeñas uiodi-
ficaciüiies, para la pesca, remolque ú otros 
usos. Para míis informes, dirigirse al di­
rector de la compañía, Estufa, 7. 

.10 611 m 
( 1 6 3 7 a 1 7 8 5 ) 

De un interesante libro escrito por el 
Dr.'en Medicina D Martin Rodón y Bell, 
en el año 1787, é impreso en esia ciudad 
en la misma fecha; vamos á trasladar á 
nuestras columnas un capítul J, que no du-
daxuos excitará 1a curiosidad de les lecto­
res Úti EL ECO, que podrán ver con la 
amaleara consiguiente, que desde el largo 
periodo á que el libio se retiere, nuestra 
querida Cartagena gime bajo el peso abru-
ruador de una terrible desgracia, habiendo 
pasado eu vano más de dos siglos, sin ude 
kulav un paso en su redención. 

Dice así el Dr. Rodón y Bell: 

«Cartagena mi amada patria, tanto por 
su antigüedad como por su excelente puer­
to, es reputada por una de las pi incipales 
ciudades de España Tiene su situación en 
un valle rodsado de pequeños montes, de 
collados y á las faldas de ellos, en la costa 
del Mediterráneo hispánico, que hace frente 
al Áinca. Según el observatorio de esta 
c¡^Jad se halla á los 37 grados y 36 mi­
nutos de latitud y á los 3 grados j 18 mi­
nutos, de longitud al Oeste de París 

Es »u . figura, en parle cóncava, y en 
parte plana. El mar y un grande lago, 
haciaU quo esta ciudad se contemplase 
cti^o una pequeña península, pues por el 
Mediodía y Oriente la rodeaban las aguas 
del mar, y por el poniente y septentrión 
cercaban las del lago, que unirndose con 
el mar, no dejaban más tránsito al conti­
nente que un pequeño camino de 250 pa­
sos por la parle del Norte. Este charco ó 
lago se redujo y estrechó y fa ciudad dejó 
áé ser peiíirí^ula. 

JLas aguas llovedizas de aquellos campos 
que podían correr al mar, formaban el 
lago llamado Almarjal, cuya tierra baja y 
aguanosa produce diferentes arbustos y 
esj»Bcialmente,almarjos y laraes, habiéndo­
se experimentado ser hondo y profundo 
este sitie desdé la antigüedad. Esto mismo 
aítaerv«mosal presente y así cuando corren 
hs ráihUas de aquellas partes que miran 
al omnte f septentrión quedan las aguas 
encharcadii^ por muchos días y aún meses, 
y aunque varias ^eues se ha procurado 3u 
salida al mar, no se ha podido verificar 
complelaffienie por lo pr^fdiijickdei leí reno 
¿SIÍM cuduéo.a!sí-' m l^^a p ^ ' ^ M ? ^ * ' ^ 
bajo, poc<r4 9«d|i^ i ^ o e ^ ^ i , '0SKwkpf^ 
qn» vuelve á llover Ttii^^n i liac^t' AÍlí 

guiar son variables. Su clima es cálido y 
húmedo; sus campos son muy fértiles y 
abundantes. 

No es Cartagena ur.o de los pueblos más 
populosos de E.^paña, pero por su admira­
ble y singular puerto y por las grandes 
obias que se han fabiicado para 'a Maiina 
real, es constituido por uno de los más 
interesantes de la Corona. El número de 
almas que la habitan se regula á unas 
50.000, sin contar la tropa de los batallo­
nes de Infantería de Marina, que serán 
UJios 4 000 soldados; las brigadas del real 
cuerpo de artillería, un crecido número de 
individuos de mar, más de '2 OLO presidia­
rios que existen en el Real Ai'senal, olri 
crecido número d.; esta clase en el cuartel 
de los reos rematados á presidio, una guar­
nición compuesta de uno ó dos rigitoien-
tos de infantería, diferentes partidas de 
otros, etc., etc. 

No obstante ser el cielo de Cartagena 
alegre y de bdllas influencias,es al presen­
te objeto de la mayor conmiseración por 
las crueles epidemias que la aflijen tan con­
tinuamente, pues por lo regular desde pri­
meros ó mediados de .¡unió que empieza á 
calentar el Sol, se observan multitud de 
enfeimedades epidémicas, hasta que el 
Otoño con las lluvias y aires hace templar 
los ardores de aquel fogoso ¡¡laneta y enton­
ces se aminoran Esto es tan notoiio que 
no necesilab/. prueba alguna, i)ero para 
más aclaración del asunto expondré varias 
noticias auténticas que he podido adqui­
rir. 

En el año 1637. por los meses de Agos 
lo, Seüiitíinbre y Octubi'e sufrió esta ciu 

dad una cru 1 epidemia de leicianas ma­
lignas y contagiosas de tal modo, que 
siendo en aquella época muy corto su ve 
cindiiio fillecím 400 personas, habiendo 
sido los más acometidos de ellas los habi­
tantes inmediatos al .\lmarjal y por consi­
guiente al convento de S. Di^go, en el que 
de 28 religiosos que había los 25 suírieuou 
diclia constelación epidémica, de los cuales 
fallecieron cuatro, habiendo llegado á tal 
apuro, que fué preciso que otros religiosoí 
forasteros viniesen á asistirlos. 

f-os médicos de esta ciudad y otros que 
vinieron dj Alicante, declararon que la 
causa de estas enfermedades, eran las 
aguas detenidas en los alinaijales que esta­
ban á espalda del referido convento, pues 
por no- haber llovido aquel verano hasta 
piiineros de Agosto, se hallaba la tierra 
muy fogosa, y luego que se estancaron allí 
las aguas se corrompieron, por cuyo motivo 
se hicieron diligencias para desecar dichos 
pantanos. Así consta en el archivo del 
expresado convenio. 

"(Se continuará ) 

NUESTRO ARSENAL. 

Relación de las obras verificadas por los 
distintos talleres durante la semana anterior 

C a l d e r e r í a d e h i e r r o . 

Hepinación del dique y su caldera. 

G o l e t a «Car idad .» 
Rcparanión de un fogón. 

«Re ina M e r c e d e s . ' 

Coiisli'ncciói: del tubo cole(;lor y y baifa-
gáneles de la murada de dicho tubo. 

F r a g a t a «Leal tad .D 

Beparación de un fogón y tres calderas. 

«Don J u a n d e Aus t r i a .» 

Teriniíiamlo las pequeñas obras de las mati-
gueras de subir cenizas. 

C a l d e r e r í a d e c o b r e . 
Reparación de las planchas de zinc en la 

cubierta de IA caseta donde etlán1«s calderas 
del marliiielede cinco toneladas. '̂ • 

Constrnjendo las luberias de cobre de las 
l)or»bas reales del crucero «Don Ju^n de Aus­
tria.' 

Construyendo las carrozas para las eícoli-
llas de la cámara del coinandanle y oficiales 
del «Don Juan de Austria,» y construyendo 
ocho faroles de cíjbre para r<í ; ctrtSlraccióB 
de dos alambrados para eslanles casilleros de 
la primera agrupación. x 

T a l l e r d « A r b o l a d u r a . 

Continúa la conslrucción del 3.», 4.«, 5,», 
7.0, y 8.» bote 1.» y 2.» canoa, los lanchilas, 
cruceta mayor y iiinquele del crucero «Reina 
Mercedes.» Se están componiendo los palos de 
la caldera de la calina. 

«Reina M e r c e d e s . » 

Se cofltiriiúa trabajando maderas; se está 
trabajando en la colocación de las tapas de 
carboneras de la cubierta del sollado, y se 
sigue poniendo )nazÍ70s en las ligazones del 
falso-sollado y en proa debajo del castillo para 
los forros inleriores. 

Galafates. 
Se han puesto de firme laS bocinas estopo-

res de las calderas de estribor, y se «stáa ta­
ladrando los escobenes para su pernerta; se 
sigue cidafaleando dos trozos de la cubierta 
del sollado para las camaretas de maquinistas 
y guardias marinas. 

C a l d e r e r o s . 

Se continúa con la colocación de los tubos 
para unirlos al lubo colector. 

M a q u i n a i i a . 
Se continúa con la tubería de comunica­

ción de la máquina, se lian presentado éíqs 
trozos de tubería de comunicación déla má­
quina y dos de las de escape taladrados y con 
sus tornillos para hacerles las uniones. 

«Re ina M e r c e d e s . ) 
H e r r e r o s d e r i b e r a . 

Doce barraganles para la escala y oeho án­
gulos para el reduelo dt» proa estribor, tl'és 
¡il. paia la caja y entrada de la centrifuga, 
dos rellenos para los puníales d^ la cámara y 
forjados cuatro más, abriendo orificios para 
las poi lillas del falso sollado. 
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como de costumbre, y su mano movía rápido» 
inenle la aguja. 

De pronto, levantó la cabeza al oscucliar el 
loque de rehalo de-las campimas, y,, creyendo 
fuera la señal de un incendio, corrió presurosa 
al balGÓn. La calle estaba completamente á oscu­
ras, pero bien pronlo vio brillar en un extremo 
de ella un hacha de vienlo, entre un grupo de 
hombres que gritaban y corrían como si huyeran 
de un peligro inminente. 

Cuando supo el motivo de la alarma llamó 
precipitadamente á su abuela, y juntas erap^za-, 
ron á rezar. Lu oración es el coasuelo de las 

'almas buenas, y aquellas dos mujeres eran dos 
santas. 

El peligro presente 1^ hizo pensar ert el 
peligro que luí vez en aquellos isismos inslaules 
corrían en Lorca sus tres personas más queridas, 
y, no biwi brilló el alba, corrió Mercedis hacia 
el Puente para «er por sus propios ojos el lio, y 
tratar de adquirir alguna noli<;iad&I pueblo don­
de nació. Guando llegó al Aretial» después de 
atravesar la inundada plaz^eSuM Pedro, qijedó 
como peiriíkiada al vei- coflveiuWo »««embraveci­
do mar el apacible Sefura, y al dislinfuir sobre 

( R e c u e r d o d e l a iuuad«oi<6a d « 1870.) 

Â e s t^ í s t^ i í*«» eoiq toda tá lógiía de 
ios niSN»érd«,« iflcompttla eíl la mayor 

parte de los casos. 
Precisar ol número de héroes de un comba­

le, el número de mártires de una idea ó el nú­
mero de víctimas de una gran calásli^é ét 
empresa de difícil, de casi imposible ráiHía-
ción. • ' , 

En las bat£rtlas de lMé|éi-clte», edmi^eit las 
halallasde la vida, híy siempre héroíS f vicliWWS 
anónimos que ni alcanzan rwooittbre pdi'stas vii^ 

' ludes, ni aun liaran figurar eOto'e sus c^paftt-
ros du'giwi-iasó inforiuttios. 

Sugiéreme estas ideas, hoy que Mttrcia con-
niHRoraison táp'imas y'oraciones el priiRIHr ani-
versario de su horrible ¡imndaciín, el recuerdo 


